
Novena de Maria Auxiliadora 
En el año de la Mision Joven 

y en camino al Bicentenario de Don 
Bosco 

PRIMER DIA: La Virgen de la misión de Don Bosco 

HIMNO 
(Se enciende el primer cirio) 

 
Rendidos a tus plantas, 
Reina y Señora, 
los cristianos te aclaman 
su Auxiliadora. 
Yo tus auxilios 
vengo a pedir 
"Virgen Santísima, 
ruega por mí". (bis) 
 
De este mar tempestuoso 
Fúlgida estrella, 
Cada vez que te miro 

 
Eres más bella. 
Guíame al puerto 
salvo y feliz, 
"Virgen Santísima, 
ruega por mí". (bis) 
 
En las horas de lucha 
sé mi consuelo, 
y al dejar esta vida 
llévame al cielo. 
En cuerpo y alma 
me ofrezco a Ti, 
"Virgen Santísima, 
ruega por mí". (bis)  

G 1: Comenzamos la Novena en honor de nuestra Madre, 
María Auxiliadora, en el año de la Misión Joven y en nuestro 
camino de preparación a la celebración del Bicentenario del 
nacimiento de nuestro Padre, San Juan Bosco. 
 
G 2: A un año de su muerte, Don Bosco celebra la misa en la 
basílica del Sagrado Corazón de Roma. En esos momentos 
siente que los recuerdos se agolpan en su cabeza. Toda su vi-
da y su obra están presentes. Llora y exclama: “Ahora lo com-
prendo todo”.  

MOTIVACION 



G 2: Comprende que su vida ha sido como un gran sueño, 
hermoso y fecundísimo, continuación del que tuvo a los 9 
años, en el que Ella, la Auxiliadora, lo ha llevado de su mano, 
lo ha conducido paso a paso. Comprende que Ella lo escogió, 
preparó y ayudó; que es Ella la que lo ha hecho todo. 

LECTURA SALESIANA 

L 1: Dios llamó a Juan Bosco y le confío una gran misión. Él 
se fió totalmente de Dios y puso su propia vida a su servicio. 
En un sueño se le reveló, como él mismo narra, y le pidió 
“algo imposible”. Tan sólo tenía 9 años. Vio una muchedum-
bre de chiquillos en pleno juego; unos reían, otros jugaban, 
muchos insultaban a Dios. Al oír estas palabras intentó hacer-
los callar violentamente. Entonces un hombre muy respetable 
le llamó por su nombre y le mandó ponerse al frente de aque-
llos muchachos, y le dijo: 
 
L 2: - "No con golpes, sino con dulzura, con amor podrás ga-
narte a estos amigos”. “¿Quién eres tú que me mandas algo 
imposible?, le pregunta el pequeño Juan. -“Yo soy el hijo de 
aquella a quien tu madre te enseñó a saludar tres veces al día”.  
Yo te daré la maestra bajo cuya disciplina podrás llegar a ser 
sabio, y sin la cual toda sabiduría se convierte en necedad”. 
 
L 1: “Decidme vuestro nombre”, le dice Juan. Y el personaje 
le indica la puerta de la sabiduría: su propia madre; ella es la 
que mejor conoce a su hijo y la que mejor le dirá su 
“nombre”; ella será la maestra. Ella le muestra el campo don-
de ha de trabajar y el modo cómo debe hacerlo. Juan se asusta 
y sin comprender nada se echa a llorar, entonces María po-
niendo su mano sobre la cabeza de Juan le dice: 
-“A su tiempo lo comprenderás todo”.  
 



L 2: El personaje del sueño era hijo de aquella “Señora” muy 
conocida y querida por su propia madre y… por él. Cierto, tan 
sólo tenía 9 años, quizá no entendiera demasiado lo que estaba 
pasando, -la misión a la que Jesús le enviaba- sin embargo, 
Juan “sintió” la llamada y la “Maestra” –ya no tenía duda- le 
enseñaría lo que tenía que hacer.  

ORACION COLECTA 

Sac.: Oh Dios, que por la intervención de María Auxiliadora 
suscitaste en la Iglesia a San Juan Bosco, para hacerlo padre y 
maestro de los jóvenes, despierta en nuestros corazones su  
misma docilidad y confianza en la Virgen, para que hagamos 
realidad el sueño de la salvación de la juventud pobre, aban-
donada y en peligro. Te lo pedimos por Cristo nuestro Señor. 

PALABRA DE DIOS 

EVANGELIO SEGÚN SAN LUCAS 
 
“Al sexto mes fue enviado por Dios el ángel Gabriel a una ciu-
dad de Galilea, llamada Nazaret, a una virgen desposada con un 
hombre llamado José, de la casa de David; el nombre de la vir-
gen era María. Y entrando, le dijo: «Alégrate, llena de gracia, el 
Señor está contigo.» Ella se conturbó por estas palabras, y dis-
curría qué significaría aquel saludo. El ángel le dijo: «No temas, 
María, porque has hallado gracia delante de Dios; vas a concebir 
en el seno y vas a dar a luz un hijo, a quien pondrás por nombre 
Jesús. María respondió al ángel: «¿Cómo será esto, puesto que 
no conozco varón?» El ángel le respondió: «El Espíritu Santo 
vendrá sobre ti y el poder del Altísimo te cubrirá con su som-
bra..., porque ninguna cosa es imposible para Dios.» Dijo María: 
«He aquí la esclava del Señor; hágase en mí según tu palabra.» 
Y el ángel, dejándola, se fue.” PALABRA DEL SEÑOR. 

CANTO MARIANO 



HOMILIA DE LA NOVENA 

ORACION UNIVERSAL 

Sac.: Oremos a Dios nuestro Padre, confiando en el Auxilio 
de María Santísima. Después de cada oración cantamos: 
 
- Virgen María, Madre de Dios, ruega por nosotros, y ayúda-
nos. 
 
1. Para que sepamos reconocer en la maternidad de la Iglesia 

la presencia amorosa de la Virgen María, que cuida de sus 
hijos, de sus pastores, ministros y de todos los bautizados. 
Oremos. 

2. Para que todos nuestros sueños y proyectos educativo-
pastorales los sepamos confiar a la Virgen de Don Bosco, 
nuestra Madre Auxiliadora, seguros de que “Ella lo hace 
todo” en la vida y en la misión salesiana. Oremos. 

3. Para que, con el auxilio y la guía de la Virgen María, nos 
pongamos al servicio de los jóvenes, especialmente de 
aquellos que sufren pobreza, derrota y miseria. Oremos. 

4. Para que sepamos responder a los llamados de Dios con la 
generosidad ejemplar de la Virgen María y la audacia pas-
toral de Don Bosco. Oremos. 

ORACION FINAL 

Todos: Inmaculada Virgen Auxiliadora, Madre de la Iglesia y 
Madre nuestra; nosotros venimos a ofrecerte lo que somos y 
tenemos, y a confiar a tu amorosa predilección la vida de los 
jóvenes de nuestra Patria, especialmente la de aquellos que 
están solos, abandonados y en peligro. Sigue suscitando la 
audacia pastoral de Don Bosco en nuestros corazones, para 
que sepamos responder a los nuevos retos que el mundo juve-
nil nos demanda. Amen. 


